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¡ARRIBA,  LIMÓNI 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  liteiaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droils  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réáervés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


¡ARRIBA,  LIMÓN! 


RECETA  EN  ACCIÓN  PARA  COMBATIR  EL  PEOR 
DE  LOS  MALES,  HACIENDO  FLORECER  EL  MEJOR  DE  LOS  BIENES, 

JUVENTUD  Y  AMOR, 

en  UD  acto^  dividido  en  un  prólogo,  tres  cuadros  y  apoteosis 

KN  PROSA  Y  VBRSO  POR 

flAFAEL  SEPÚLVEDA,  PEDRO  BAÑOS  y  JOSE  MANZANO 

música  del  maestro 


istrenada  con  gran  éxito  en  el  TEATRO  DE  LA  imU  la  noche  del 
13  de  Diciembre  de  1912 


MADRII» 

&.  ?BLASOO,  IMP.,  HAEQÜÉS  OS  SANTA  AHJl,  V  !>UP/ 

Teléfono  número  661 
1913 


A  nuestro  querido  amigo  V  compañero 

D.  €nríque  Fernández  Campano, 

€n  testimonio  de  gratitud  ^  sincera  amistad. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

JPRÓ1.0G0.  ¡Kíireltal 

EL  ESPECÍFICO  ,   Marina  Lastra. 

CUAORO  PRIMERO.— Oratis  á  los  pobres 

ELECTRA  ,    Paz  Garrido. 

CLIENTE  J  .a     Concepción  Kuiz-Vaile. 

IDEM  2*   Josefa  Fernández. 

IDEM  3.a  ... .   Nieves  Miquel. 

IDEM  4.a   Angela  Romero. 

LA  BELLA  CHUMBITO   .  Casilda  Vela. 

SEÑÁ  ]^EON0IA. .   Encarnación  Alonso. 

UNA  CASI-DONCELLA    Rosario  Noel. 

CASIMIRO   ...  Alfredo  Guillém. 

UN  DESESPERADO   Francisco  Macías. 

WAMBA   .........  Ventura  de  la  Vega. 

ON  BOTONES     Niña  Martos. 

VIEJO  1,0   Salvador  Roldán. 

IDEM  2.0   .  Salustiano  Benavides. 

IDEM  3.0   Rafael  Angoloti. 

Coro  de  clientes 

CUADRO  SiEGUXI>0.-~Iiiyecciones  hipodérmicas...  por  la 

Tía  leg^al 

ELECTRA   Paz  Garrido. 

VIRTUDES  (caso  de  urgencia) ....  Rafaela  Fernández, 

TRABADA  3.a   ...  Concepción  Ruiz- Valle. 

IDEM  2.a.  ,   Josefa  Fernández. 

IDEM  3.»   Nieves  Miquel. 

CASIMIRO   ,  Alfredo  Guillém. 


CUADRO  TERCERO.— Ritorna  TlncKoi* 


ELEGTRA   Paz  Garrido. 

PRUDENCIA  (caso  de  maña) . .  . .  Concepción  Ruiz- Valle. 

LA  INYECCIÓN   Marina  Lastra. 

BAÑO  DE  PLACER.,   Josefa  Fernández. 

BAÑO  DE  IMPRESIÓN   Nieves  Miquel. 

EL  PULVERIZADOR   Casilda  Vela. 

LA  REINA  DE  LA  COPLA   Marina  Lastra. 

UNA  PARALÍTICA   Rosario  Noel. 

INVITADA  1.a   Sofía  Fernández. 

CASIMIRO   Alfredo  Guillém. 

MISTER  NKRVIÓN(ca8o  de  fuerza)  Ventura  de  la  Vega, 

UN  PARALÍTICO   Carlos  Hidalgo. 

INVITADO  1.0   ...  Luis  Delgado. 

IDEM  2.0   Antonio  Caballero. 


Bafíos^  algodones  hidrófilos  é  invitados 

APOTEOSIS.— li»  Ciencia,  el  Amor  y  tados  los  personajes 

de  la  obra 


La  acción  en  un  Sanatorio.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  act  jr 


ACTO  UNICO 


PRÓLOGO 

Telón  blanco  de  bo«a,  en  el  que  se  leerA 

AMOR  ES  VIDA 
es  el  secreto  del  placer  y  el  placer  del  amor. 


¡ARRIBA,  LTMÓNI 

Gran  internado  de  experiencias  á  cargo  de 
competentísimas  doctoras,  prácticas  en  el  ma- 
nejo  del  específico. 


Sesiones  de  massage.-Baños  calientes,  fríos, 
de  placer  (especiales  para  señoras). — Inyeccio- 
nes lentas,  bruscas  y  urgentes  (con  jeringa 
H-P.) 


Hay  reservado  para  personas  timoratas. 


Consaltas  diarias.— Gratis  á  los  pobres. 


¡Venid  los  débiles  y  hallaréis  fortaleza! 
¡Venid  los  tristes  y  encontraréis  alegría! 
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{Venid  los  estériles  y  tendréis  sucesión! 
¡Venid  todos  al  gran  Centro  de  curación  de 
Mme.  ELECTRA! 


96— Paseo  de  los  Melancólicos  -  96 


AVISO.  Necesito  un  joven  de  buenas  for- 
mas sociales  para  confiarle  el  registro  particu- 
lar de  este  Centro. — inútil  pretender  sin  las 
indicadas  buenas  formas. 


ESCENA  ÚNICA 

EL  ESPECÍFICO 
(ai  público.  La  orquesta,  piano.) 

tí t ñores:  Yo  soy  el  gran 

específico  moderno. 

A  la  humauidad  doliente 

vitalizo  y  regenero, 

purificando  su  sangre, 

tonificando  sus  nervios, 

y  haciendo,  en  fin,  mil  prodigios 

que  asombran  al  universo. 

Lo  mismo  hago  un  sér  hercúleo 

de  uno  enfermizo  y  enteco, 

que  en  bibelot  de  biscuit 

transformo  á  un  carabinero. 

jSe  acabaron  las  jorobas! 

[Cesaron  los  contrahechosl 

Las  señoritas  solteras, 

que  padecen  sufrimientos, 

hallarán  en  mi  específico 

un  infalible  remedio. 

Para  señoras  estériles, 

no  hay  como  mi  tratamiento 

para  convertir  su  casa 

en  un  tazar  de  muñecos. 

Las  viudas  inconsolables, 

sin  más  amor  que  el  del  perro 

que  llevan  en  el  manguito, 

hallau  en  mí  su  consuelo. 

Los  pollitos  calaveras, 

que  frecuentan  esos  centros 
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donde  se  canta  La  pulga 
y  se  quedan  en  los  huesos, 
acuden  á  mí  solícitos 
buscando  á  su  mal  remedio. 
Los  maridos...  confiados, 
suscriptores  de  El  Cencerro, 
que  advierten  que  sn  cabeza 
se  dilata  por  momentos, 
que  visten  a  sus  esposas 
más  ceñidas  que  un  torero 
y  que  son  tan  entusiastas 
por  el  arte  de  los  cuernos, 
que  prueben  de  mi  específico 
y  apreciarán  sus  efectos. 
La  consulta  va  á  empezar. 
Señoras  y  caballeros: 
pasada  pasad  adelante; 
penetrad  en  el  gran  Centro 
de  curación  prodigiosa 
de  los  más  graves  enfermos. 
¡Saludemos  á  la  Ciencia! 
¡Hurra  ai  gran  descubrimiento! 


MUTAGBÓN 


CUADRO  PRIMERO 


Gabinete  de  consulta,  amueblado  con  marcada  coquetería,  en  estilo 
modernista  refinado.  Puerta  practicable  al  foro,  que  comunica  con 
la  entrada  de  la  calle;  lateral  izquierda  otra  sobre  la  que  se  leerá: 
«CLÍNICA  OPERATORIA.»  Lateral  derecha  otra  puerta  que  con- 
duce á  las  habitaciones  interiores.  En  primer  término  derecha, 
una  •chaisse-longue»  y  á  la  izquierda  mesa,  sillón,  sillas,  butacas, 
tapices,  cuadros,  algunos  de  asuntos  de  Medicina,  y  enseres,  todo 
típico  de  un  despacho,  distribuido  convenientemente. 


ESCENA  PRIMERA 


MADAME   ELECTRA,  CLIENTE  1.a,  2.a,  8.*  y  4.a  La  primera  con 
elegante  bata;  las  otrt-s  en  traje  de  calle,  con  sombrero 


Eleo.  (fin  pie  deirás  de  la  mesa.)  Sí,  mis  queridas  Se- 
ñoritas. Estoy  muy  satisfecha  de  contar  en 
mi  Clínica  con  tan  distinguidas  y  bellas 
clientes  y  confío  en  que  muy  pronto  he  de 
curar  vuestras  dolencias  con  mi  maravillo- 
so invento. 

Clien.  2.^    Yo  lo  que  temo  es  la  aguja. 

Elec.  ¡Bah!  No  os  alarméis.  Mis  doctores  son  muy 
expertos  y  saben  á  dónde  y  cómo  han  de 
aplicarla,  con  las  debidas  precauciones. 

Clien.  3.^    ¿Pero  hay  que  tomar  precauciones? 

Elec.  Escuchad  y  os  convenceréis.  (Xodas  se  adelan- 

tan á  la  batería;  Electra  en  primer  término.) 


música 


Elec.  Es  facilísimo  saber 

cómo  se  pone  una  inyección; 
pero  hay,  á  veces,  que  tener 
exagerada  precaución, 

Clientes        Si  tan  sencillo  es  aprender, 
denos  usted  una  lecciónc 

Elec-  Pues  si  queréis  verla  poner, 

prestadme  todas  atención. 
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Se  coge  la  jeringa 
y  así,  de  esta  manera, 
muy  poco  en  la  cadera 
la  aguja  ha  de  pinchar. 
Y  apenas  la  epidermis 
la  punta  ha  traspasado, 
se  oprime  con  cuidado 
y  vuélvese  á  sacar. 


Clientes  Se  coge  la  jeringa,  etc. 

Elec.  Y  tal  sensación 

nos  causa  la  inyección, 
que  nos  embriaga  de  placer 
sentir  filtrarse  en  nuestro  sér 
ese  secreto  donde  está  la  curación. 

Clientes  Y  tal  sensación,  etc. 


Elec.         Siendo  joven  y  bonita  la  cliente, 

aplicando  una  inyección  es  suficiente; 
pero  si  pasa  su  edad  de  los  cincuenta, 
entonces  no  se  cura  ni  con  treinta, 
pues  no  ha  demostrado  la  razón 
que  ya  no  necesita  la  inyección. 


(Recitado  sobre  música.) 

El  vigorizador 
de  fama  universal, 
combate  los  estragos 
de  todo  mal. 


Aplaca  los  nervios, 
quita  la  tristeza, 
y  es  tónico  infalible 
para  la  cabeza. 

(cantado.) 

Se  coge  la  jeringa 
y  así,  de  esta  manera, 
muy  poco  en  la  cadera 
la  aguja  ha  de  pinchar. 
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Y  apenas  la  epidermis 
Iñ  punta  ha  traspasado, 
se  oprinae  con  cuidado 
y  vuélvese  á  sacar. 


Y  sólo  con  tener 
algo  de  precaución, 
puede  cualquier  naujer 
ponerse  una  inyección. 

Hablado 


Clien.  1.a  ¡Bravo! 

Clien.  2  a  ¡Bravísimol  ¡Si  es  un  asombro!...  ;Se  emplea 
para  todo'... 

Clien.  3>  Yo  estoy  contentísima....  Soy  casada  y  de 
seo... 

Elec.  (interrumpiéndola.)  ¿Téuer  familia?  Compren- 
dido. Os  garantizo  el  éxito.  Ni  una  sola  se- 
ñora se  lo  ba  aplicado,  que  no  haya  tenido, 
por  lo  menos,  un  hijo... 

Clien.  3.a    ¡(^ué  snertel...  jUn  hijo! 

Elec.          Cada  año. 

Clien.  1  a  Eso  me  sucede  á  mí,  y  si  ahora  me  pongo 
la  inyección... 

Elec.  Tranquilizaos,  se  os  aplicará  en  pequeñas 
dosis. 

Clien.  1.^    ;Menos  mal! 

Clien.  4.a  Yo  soy  viuda.  Al  año  de  ca.sada,  en  plena 
luna  de  miel,  falleció  mi  esposo,  dejándo- 
me á  la  de  Valencia.  Soy  joven  y... 

Elec.         Entendido.  Necesitáis  inyecciones. 

Todas  Nosotras... 

Elec.  Pasad,  pasad  todas  á  la  Clínica,  para  que, 
previo  reconocimiento,  se  os  dé  á  cada  una 
lo  que  cada  cual  necesite.  jLa  humanidad 

está  de  enhorabuena!  (Las  acompaña  hasta  la  la- 
teral izquierda.) 

Todas        Pues  hasta  luego. 
Elec.         Hasta  después. 

(Vanse  todas  por  la  lateral  izquierda,  quedando  sola 
Electra.) 
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ESCENA  II 

ELECTRA  y  CASIMIRO.  Este  último  es  un  muchacho  joven 

y  tímido 

Elec.  ¡Pobrecillas!...  A  todas  les  aqueja  la  misma 
dolencia;  pero  sanarán,  ya  lo  creo  que  sa- 
narán. 

Cas.  (Desde  la  puerta  del   foro.)  ¿Se  puede?...  ¡Una 

dama!...  Aquí  de  mis  h  ienas  formas...  socia- 
les. (í)esde  la  puerta,  con  afectación-)  Señora...  á 

ios  piés  de  usted... 
Elec.  Beso  á  usted  ..  Adelante. 

Cas.  (Muy  fijo,  tropezando,  se  acerca.)  (¡Caramba,  qué 

mujer!)  ¿El  señor...  la  señora...  directora  de 

este  Centro?... 
Elec.         Servidora  de  usted. 
Cas.  (¡Ojalá!...  No  acierto  á  empezar,) 

Elec.         (Miopía  y  cortedad.)  Tome  usted  asiento  y 

y  explique  su  dolencia. 
Cas.  (Sentándose.)  ¡Mi  dolencia!...  No,  no  señora; 

no  estoy  enfermo.  (Es  decir,  siguiendo  aquí 

es  muy  probable.) 
Elec.         Entonces,  usted  dirá  cuál  es  el  objeto  de  su 

visita. 

Cas.  A  ese  objeto  voy.  Pues  bien;  yo  soy  muy 

corto... 
Elec.         (Ya  se  ve.) 

Cas.  Tengo  muy  poca...  muy  poca  iniciativa;  y 

necesito...  necesito  que  alguien  me  la  dé... 
Elec.         No  adivino... 

Cas.  Me  explicaré.  Yo  soy  tenedor  de  libros. 

Hasta  aquí  he  venido  desempeñando  mis 
servicios  en  una  fábrica  de  pelotas  de  goma; 
pero  un  motín  de  cigarreras  acabó  con  el 
negocio,  dejándonos  sin  existencias  ¡Allí  no 
respetaron  ni  la  muestra!  Ya  supondrá  usted 
cómo  quedaríamos  todos  los  empleados  de 
la  casa.  Yo,  gracias  á  mi  título,  he  pincha- 
aquí  y  allá,  pero  nunca  he  sacado  una  taja- 
da  que  lo  mereciera.  Ayer  leí  el  anuncio  de 
usted  y  vengo  á  ofrecerme.  Usted  dirá  si  mis 

formas  convienen  á  sus  deseos.  (Marcando  una 
postura  ridicula.) 
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Elec.  Eso,  luego  se  verá.  Por  lo  pronto,  acepto  sus 
servicios  y  se  queda  usted.  En  este  Centro 
no  le  faltará  nada,  aparte  del  sueldo,  del 
que  más  tarde  hablaremos.  Le  aseguro  que 
quedará  usted  satisfecho. 

Cas.  jOh,  señora!  Estoy  reconocidísimo. 

Elec.         ¿La  gracia  de  usted?... 

Cas.  La  ocarina,  señora;  toco  la  ocarina. 

Elec.         No;  me  refiero  á  su  nombre. 

Cas.  [Ah!  usted  perdone.  Casimiro  del  Todo. 

Elec.  Pues  bien,  joven  Casimiro.  (Hace  sonar  un  tim- 


bre y  se  presenta  *Una  casi-doncella»  en  la  laterai  iz- 

^      quierda.)  Tenga  la  bondad  de  seguir  á  esta 
doncella  y  le  indicará  cuál  ha  de  ser  la  mi- 
sión de  usted  en  esta  casa. 
Cas.  Señora,  estoy  á  sus  órdenes...  (¡Vaya  una 

doncella!)  (Hace  mutis  por  la  lateral  derecha,  segui- 
do de  la  doncella  ) 

Elec.         Hasta  después. 

ESCENA  III 

ELECTRA,  contemplándose  al  espejo 

Esto  marcha;  todo  va 
saliendo  á  pedir  de  boca. 
Va  á  ser  una  suerte  loca 
la  que  mi  invento  tendrá. 

(Se  reclina  en  la  chaisse-longue  ) 

ESCENA  IV 

ELECTRA  y  VIEJOS  1.^,  2.°  y  3.**,  viejos  verdes,  muy  elegantes,  que 
entran  por  la  derecha.  Se  advierte  en  ellos  una  debilidad  extremada 

iñúsica 


Viejo  1.0  Yo  estoy  fastidiado. 

Viejo  2.0  Yo  estoy  reventado. 

Viejo  3.0  Y  yo  estropeado; 

ya  ustedes  lo  ven. 
Los  tres  Felices  nosotros, 


felices  los  tres, 
si,  por  fin,  curados 
salimos  después. 
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Viejo  1  o  Ni  con  somatóse. 

Viejo  2.0  Ni  con  gelatinas. 

Viejo  3.0  Ni  con  inyecciones 

de  suero  vital, 

Los  tres  hemos  conseguido 

dar  fuerza  á  la  sangre 
y  somos  tres  casos 
de  debilidad. 


.  (Fatigados.) 

lAy!  lay!  ¡ay!  ¡ay! 

¡Adiós,  felicidad! 

|Ayl  lay!  ¡ay!  ¡Ay! 

¡Adiós  felicidad! 
Nos  parece  un  imposible 
que  logremos  alcanzar 
para  nuestro  abatimiento 
un  alivio  radical. 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 


Viejo  1.^  Romualdo  (presentándose.) 

Viejo  2.0  Ruperto.  (ídem.) 

Viejo  3.0  Crispín.  (ídem.) 

Yo  soy  Crispín. 
Los  tres  Campeones  vigorosos 

de  torneos  amorosos, 

calaveras  temerosos, 

hoy  tenemos  triste  fin. 


Viejo  1. o  Ni  con  somatóse. 

Viejo  2  o  Ni  con  gelatinas. 

Viejo  3.0  Ni  con  inyecciones 

de  suero  vital, 

Los  tres  hemos  conseguido 

dar  fuerza  á  la  sangre 
y  somos  tres  casos 
de  debilidad. 


(Fatigados.) 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 
¡Adiós  felicidad! 
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iAyl  lay!  ¡ay!  ¡ay! 
¡Adiós  felicidad! 
Nos  parece  un  imposible 
que  logremos  alcanzar 
para  nuestro  abatimiento 
un  alivio  radical. 
|Ay!  ¡ay!  ¡ay! 


(Tiempo  de  garrotín,  que  bailan  los  tres.) 

Morenaza  de  ojos  negros, 
á  mí  no  me  mire  usted, 
que  ya  no  soy  lo  que  he  sido, 
ni  pienso  volverlo  á  sei. 


El  garrotín 
yo  no  lo  puedo  bailar, 

porque  ya  me  tambaleo 
como  un  papel  de  fumar! 


Viejo  1.0     Ni  Solera. 
Viejo  2.0  Ni  Burdeos, 

Viejo  3.0  Ni  Champán. 

Viejo  l.o     Ni  mujeres. 
Viejo  2.*'  Ni  automóviles. 

Viejo  3.0  Ni  ná. 

Los  tres  ¡Ya  no  puedo  más! 


(Los  tres  caen  rendidos  en  tres  sillas.) 


Hablado 


Eleo.         ¿De  modo  que  ustedes  desean?... 
Viejo ^.o     Ya  lo  ha  oído  ustfd.  ün  reconstituyente. 
Viejo  2.0     Recobrar  las  fuerzas  perdidas. 
Viejo  3.0  ¡Rejuvenecernos! 

Eleo.  Pues  lo  conseguirán.  Mi  específico  es  infali- 
ble. Pasen  ustedes  á  esta  habitación,  donde 
se  les  reconocerá  con  todo  detenimiento. 

(Los  hace  entrar  por  la  izquierda,  quedándose  ella.) 
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ESCENA  V 


KLECrKA  y  CASIMIRO 

CflS.  (Por  la  derecha,  aturdido  y  tropezando  con  todo.)  ¡So- 

berbio! ¡Piramidal! 

Clec.         ¿Qué' le  ha  parecido  mi  casa? 

€as.  ¡Magnífica,  señora!  Es  un  modelo. 

3Elec.  Y  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  más  le  ha  gusta- 

do? ¿Los  cuartos  de  baño...  la  Clínica...  la 
sala  de  actos? 

Cas.  ¡Las  masagistas! 

Elec.  Vamoá,  que  ha  pasado  usted  un  rato  deli- 

cioso. 

Cas.  |No,  señora;  malo,  muy  malo! 

Elec.  Bien;  pues  mientras  yo  voy  á  dar  instruc- 
ciones para  mis  enfermos,  quédese  aquí, 
porque  el  despacho  va  á  empezar,  (indicándo. 

le  los  libros  de  la  mesa.)  Ahí  tiene  todo  lo  nece- 

eario.  ' 
-Cas.  (Muy  cerca  de  Electra.)  (¿Pero  qué  habré  yo  he- 

cho  para  tener  que  sufrir  estos...  aperitivos?) 

Elec.  (con  coquetería.)  Hasta  luegO. 

Cas.  (Despertando  de  su  abstracción.)  Señora...  hasta 

después,  (se  va  Electra  por  la  izquierda  y  Casimiro 
la  sigue  hasta  la  puerta,  emocionado.)  ¡Malo,  malo, 

malol 


ESCENA  VI 

CASIMIRO  y  luego  un  BOTONES 

Cas.  Pues  señor,  sí  que  ha  sido  suerte.  [Vaya  un 

reservado  de  señoras...  sólo  para  hombres! 

(Sentándsse  en  el  sillón,  junto  á  la  mesa,  y  cogiendo  de 
ella  un  libro  de  registro.  Leyendo  la  cubierta  del  libro.) 

«Libro  de  registro  de  señoras.  Entrada  y  sa- 
lida de  las  mismas. »  (pasando  vanas  hojas.)  Vea- 
mos el  número  de  inyecciones  que  hau  ne- 
cesitado para  su  curación.  (Leyendo.)  «Adela 
Ramos,  dos.  Entrada  el  día  12;  salida  el  día 
16.  (Pausa.)  Prudencia  Ortega,  (comando.) 
üna,  dos,  tres.,,  la  echaron  cuatro».  Esta 
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Prudencia  estaba  bien  atacada,  por  lo  visto^ 

(Lee  mentalmente  y  cierra  el  libro.)  Y  todaS  laS  de- 
más, sobre  poco  más  ó  menos.  (Mirando  el  re- 
loj.)  Ya  es  la  hora.  (Toca  un  timbre  y  acude  un  Bo- 
tones.) 

Bot.  (For  el  foro.)  ¿Llamaba  usted? 

Cas.  ¿Se  ha  abierto  ya  la  consulta? 

Bot.  Sí,  señor. 

Cas.  Pues  bien;  que  vayan  pasando  los  que  es- 

peren. ' 

Bot.  Eí^lá  bien.  (Mutis  por  el  foro.) 

Cas.  Vamos  á  debutar.  ¡Iluminadme,  Santa  Ge- 

noveva! ¡Y  que  se  den  señoras!  (se  dispone 

recibir  las  visitas,  estirándose  los  puños  de  la  camisa  jr 
atusándose  el  peinado.) 

ESCENA  VII 

CASIMIRO,  WAMBA  y  SEÑA  LEONCIA.^  Estos  últimos  frisan  entre^ 
los  sesenta  y  los  sesenta  y  cinco  años;  son  artesanos  chulos,  excesiva- 
mente obesos  y  entran  por  el  foro 


Wam.        (Desde  la  puerta.)  ¿Se  pué  penetrar? 
León.         (ídem  coD  voz  ronca.)  ¿Da  iistez  SU  permiso? 
Cas.  Pasen,  pasen  y  tomen  asiento. 

Wam.  (pasando  y  sentándose.)  MuchaS  graciaS. 

León.         (ídem  ídem.)  Se  agradece. 

Cas.  Ustedes  tienen  la  palabra. 

Wam.  fA  Leoneia.  )  ¿Delegas  en  mí  las  manifestacio- 
nes que  piensas  hacer  al  señor? 

León.         Delego.  Pero  me  da  reparo  el  paso  que  va 
mos  á  dar. 

Wam.  Usté  desimule,  pollo,  si  la  señora,  ojeto 
preneipal  de  la  consulta,  no  lleva  en  esta 
ocasión  la  voz  cantante.  Contra  su  costum- 
bre, es  la  única  vez  que  me  concede  la  pa- 
labra. 

Cas.  Hable  usted,  (a  wamba.) 

Wam.         Pues  este  ojeto,  la  señá  Leoneia,  que  este  es- 

su  patronímico... 
Cas.  Muy  señora  mía... 

Wam.         De  un  servidor,  que  se  cobija  bajo  el  misma 

techo  legalmente  dende  larga  fecha. 
León.         jLo  que  va  de  ayer  á  hoy! 
Wam.         No  te  acoquines,  mujer,  que  to  se  arreglarán 
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(A  Casimiro.)  Ebta  señora..    ¿uscé  me  en- 
tiende...? 
Oas.  Ni  una  palabra. 

llVam.  Esta  señora  no  es  lo  que  parece.  Dejó  de 
ser  señora  hace  unos  veinte  años.  Entonces 
era  yo  de  la  Guardia  montá. 

Léon.         Sí,  pero  hoy  ya  no  monta. 

'^Wam.  Por  desigencias  del  servicio  tuve  que  dimi- 
tir. Pues  bien;  esta  señora  tuvo  la  debilidaz 
de  poner  sus  ojos  en  los  de  este  funciona- 
rio; nos  entendimos  y,  antes  de  contraer  ma- 
trimonio, pensemos  en  asegurar  la  bucólica, 
para  lo  cual,  istalemos  frente  al  frontispicio 
de  la  Puerta  de  Toledo,  un  restaurante  to  lo 
más  modernista  posible. 

León.        Y  creció  el  negocio. 

Wam.         Apenas  empezó  ésta  á  manejarlo, 

León.         Y  decidimos  casarnos  por  la  vía  legal. 

Wam.         Y  anteanoche  comenzó  nuestro  himeneo. 

León.         ¡Ay,  pero  no  en  balde  pasan  los  añoí!... 

Wam.  lo  acaba,  si,  señor.  Excuso  decir  á  usté  que, 
con  la  emoción  de  la  novedá,  aquel  día  solo 
pensemos  en  dormir.  Y  es  lo  que  yo  digo: 
si  hemos  de  pasar  así  la  miaja  de  esisten- 
cia,  vale  más  meterse  á  mecánico  de  aero- 
platos  y  requiescan. 

'Cas.  No  es  para  tanto. 

León.        Es  pa  mucho  más  de  lo  que  usté  se  figura. 

Somos  nnos  mártires,  joven. 
Wam.         Sí,  señor.  Yo  estoy  con  el  Maestro:  «Crecer 

y  multiplicáinini.» 
León.        Pero  éste  ni  ciece  ni  se  multiplica. 
Cas.  Lo  comprendo  todo. 

Wam.         No  puede  usté  figurarse  las  fatigas  que  pa- 
samos los  que  tenemos  esta  obesidá. 
^as.         Lo  supongo. 

León.  ¡Ay,  no  lo  sabe  usté  bien!  Llevamos  así 
veinte  años  y  aún... 

Wam.  En  aquella  fecha  me  regalaron  una  mesa 
de  billar  y,  en  la  primera  partida  que  juga- 
mos, mi  señora  perdió*el  mingo. 

Ceon.  Y  ni  en  aquella  jugada,  ni  en  las  sucesivas, 
pudimos  hacer  una  sola  carambola. 

IWam.  Hemos  seguido  jugando,  hemos  cambiado 
de.  salida,  tirando  yo  con  la  pinta,  y  ¡nada!... 
ini  por  tabla!...  Como  último  recurso,  acor- 
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demos  venir  aquí,  por  ver  si  üqs  aligeran  de^ 
carnes,  en  vista  de  que  el  ejercicio  no  basta^ 

Cas.  íní  una  palabra  más.  Ustedes  lo  que  necesi- 

tan es  tomar  la  emulsión. 

Wam.         jHígado  que  sea! 

Cas.  Voy  á  consultar  con  la  señora  Directora  y 

ella  resolverá  Esperen  ustedes  un  momen-^ 

to.  (Se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

LEONCIA,  WAMBA  y  á  poco  KLECTRA  por  la  derecha 

Wam.  ¿Pero  á  quién  se  le  ocurre  casarse  á  nuestra- 
edad? 

León.  jDebilidadesl 

Wam.  Eso  es  lo  que  tié  que  desaparecer:  la  debi- 
lidá.  A  eso  venimos.  El  específico,  según 
dice  el  anuncio,  asegura  resultaos  nuveté  y 
hay  que  transigir  con  to  lo  que  nos  apli- 
quen. 

Elec.  (EDtrando.)  Señores:  mi  secretario  acaba  de 

aiiUnciarme  la  visita  de  ustedes,  (se  sienta  é 

invita  á  que  lo  hagan  Wamba  y  la  señá  Leoncia,  que- 
se  habrán  levantado  al  entrar  Electra,  quedando  Wam- 
ba al  lado  de  ésta.)  Expliquén  cou  toda  clari-^ 
dad  su  dolencia. 

Wam.  (ai  ver  de  cerca  á  Electra.)  ([Atufa!  ¡Vaya  Un  re 

costituyente!) 

Elec.         ¿Ustedes  son  casados? 

Wam.  Legalmente. 

Elec.  ¿Y  se  llevan  ustedes  bien? 

Wam.         Lo  mejor  que  se  puede. 

Elec.  ¿Hao  tenido  ustedes  sucesión? 

León.  Por  desgracia,  no  señora.  Usté,  que  es  mu- 
jer y  joveij,  póngase  en  mi  caso. 

Wam.  ¡Sí,  sí;  pór^gase!  (con  alegría.) 

León.         Quisiéramos  crearnos  un  hogar... 

Elec.         Algo  tarde  es;  pero  aplicaremos  inyecciones- 

urgentes«con  jeringa  H.  P. 
León.         ¿Y  es  usté  quien  las  aplica? 
Elec.         Yo  misma. 

Wam.  (Apresuradamente.)  A  mí  primero. 

Elec.         ¿No  tendrári  ustedes  priea? 
León.         Lo  tenemos'todo  hecho. 
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Wam.         Créalo  usté.  No  nos  queda  na  que  hacer. 
Elec.         Pues  bien;  pasen  ustedes  y  tengan  sere- 
nidad. 

León.        Lo  prometemos. 
Elec.         Veremos  si  cumplen. 

Wam.         Se  hará  lo  que  se  pueda,  (se  van  todos  por  la 

izquierda  ) 


ESCENA  IX 

CASIMIRO  por  la  derecha,  muy  alegre 

Antes  del  baño,  en  el  baño  y  después  del 
baño.  En  estas  tres  posturas  las  acabo  de 
ver  con  estos  mismos  ojos.  ¡El  portfolio  del 
desnudo!. .  En  uno  de  los  cuartos  reparé  que 
estaban  sin  chemiseSy  cubiertas  con  unas  ga- 
sas y  peinás  á  lo  griego;  yo,  de  Adán,  mi- 
rando por  el  ojo  de  la  cerradura  y  con  las 
manos  en  los  bolsillos.  Llego  á  otra  puerta 
y  sigo  mirando;  era  una  figura  sola  la  que 
reposaba  en  poíí^ición  de  decúbito  supino. 
Solo  pude  distinguir  la  cabeza;  el  cuerpo  es- 
taba sumergido  en  un  baño  de  piedra.  Cie- 
rro los  ojos  para  adivinar  lo  que  no  podía 
ver,  y  al  mirar  de  nuevo,  la  interfecta  se 
contemplaba  ante  el  miroar,  y  yo,  como  no 
ipoáí'd  miruar,  tuve  qué  abandonar  el  obser- 
vatorio, (pausa.)  ;Y  era  yo  el  que  decía  que 
la  mujer  es  el  átomo  más  ínfimo  de  la  crea- 
ción!... ¡Ay,  qué  centro,  Casimiro!...  Ahora 

sí  que  estoy  en  mi  centro.  (Queda  abstraído  sin 
darse  cuerna  de  quien  entra.) 


ESCENA  X 

CASIMIRO  y  la  BELLA  CHUMBITO 

Chum.  (Entra  por  el  foro.  Viste  traje  de  calle,  con  sombrero^  

muy  elegante  y  provocativa.  Llega  muy  fatigada  y  en 
sus  ademanes  y  manera  de  hablar  demuestra  una  de- 
bilidad grande,  pero  con  cierta  coquetería  y  sugestión.) 

Caballero.,,  caballero.  No  sé  si  vendré  equi- 
vocada. ¿Es  aquí  dónde. .? 
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Cas.  (Muy  diligente.)  (¡Ca.mará,  qué  hembra!)  Sí  se- 

ñora, aquí  es.  r'ero...  siéntese  usted. 

Chum.  No  puedo...  no  puedo  más.  (casimiro  la  ofrece 

el  brazo  y  ella  se  apoya  en  él.)  ¡Cuánta  amabili- 
dad!... ¡Dichosa  fatiga! 

Cas.  (Acomodándola  y  sentándose  á  sn  lado.)  AqUÍ;  eSd 

es;  muy  bien. 

Chum.        Muchas  gracias,  joven,  (suspirando.)  ¡Ay,  qué 

desgraciada  soy! 
Cas.        •  ¡Parece  mentira!...  ¡Con  esa  cara!... 
Chum.        Gracias,  ¿pero  de  qué  me  sirve? 
Cas.  ¿Qwé  siente  usted? 

Chum.  Flojedad  de  nervios,  muy  poco  apetito,  ma- 
lestar genera],  en  fin...  estoy  muy  mala. 

Cas.  Pues  á  mí  me  parece  lo  contrario. 

Chum.  Y  luego,  ¡este  modo  de  adelgazar!  ¡Ay,  Ja 
Bella  Chumbito  ha  muerto! 

Cas.  ¡Cómol  ¿Usted  es  la...? 

Chum.        La  Bella  Chumbito. 

Cas.  ¿La  que  el  año  pasado  hacía  furor  en  Bar- 

celona? 
Chum.        La  misma. 

Cas.  Sí  que  ha  perdido  usted.  La  recuerdo  divi- 

namente. 

Chum.        Pues  vea  usted  cómo  me  he  quedado,  (se  ie> 

vanta  nn  poco  la  falda.)  ¿Qué  le  parezCO  á  USted? 

Cas.  ¡  Ay!  Un  terroncito  de  azúcar  mojaíto  en  una 

copa  de  cognac.  Es  usted  la  misma  de  siem- 
pre: aquella  gracia  para  hablar,  aquella  san- 
dunga para  moverse,  aquel  brillar  de  ojos, 

aquel...  (Va  entusiasmándose  por  momentos  hasta 
tropezaría.) 

Chum.  Pero  ¿está  usted  ciego?  (Retirándole.) 

Cas.  Señora,  si  casi...  miro.  ¡  .\y,  doña  Higo,  digo, 

doña  Chumbito!  Cante  usted  aquella  can- 
ción de  entonces:  La  canción  del  platanito. 
Aquello  de  la  puntita  y  el  mordisquito.  A 
media  voz.  (suplicante.) 

Chum.  No  puedo.  Me  faltan  las  energías  de  aquella 
época. 

Cas.  A  media  voz,  á  media  voz. 

Chum.  Vaya,  voy  á  complacerle,  (ai  público.)  La  can^ 
ción  del  platanito. 


Música 

Chum.  Es  el  plalanito, 

por  lo  sabrosito, 
la  fruta  más  dulce 
que  América  cría. 
Si  está  madurito 
resulta  exquisito; 
morderle  la  punta 
parece  ambrosía. 

Pero  hay  que  comerle 
con  gran  precaución, 
pues  suele  hacer  daño 
no  estando  en  sazón. 


Cubanito,  dame  un  platanito, 

porque  es  de  las  frutas  la  más  superior. 


A  una  cubana,  en  la  Habana, 
calentura  le  dió  una  mañana, 
y  lloraba  con  gran  amargura, 

por  no  tener  cura, 

la  pobre  cubana. 


Hizo  llamar  á  un  doctor, 

y  al  doctor  le  explicó  su  dolor, 

quien,  al  verla  tan  triste  y  llorosa, 

consuelo  á  la  hermosa 

prestó  con  amor. 


Los  dos  juntos,  cogidos  del  brazo, 
fuéronse  á  pasear  á  un  jardín, 
y,  á  la  sombra  de  un  plátano  verde, 
sentáronse  al  fin. 


Como  en  ella  la  fiebre  aumentaba, 
fruta  fresca  pidióle  al  doctor, 
y  él  la  dió  un  platanito  muy  rico, 
calmando  su  ardor. 
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Y  la  cubanita, 
con  mucho  interés, 
más  fruta  fresquita 
pedía  después. 

A  la  criatura 
tanto  le  gustó, 
que  la  calentura 
desapareció. 

Hablado 

Cas.  (Entusiasmado.)  ¡Bravísimo!  ¡Y  decía  usted  que 

había  perdido  todo! 
Chum.        ¡Cuánto  le  agradezco  sus  aplausos!  ;Ay,  si 

usted  me  curara!... 
Cas.  A  usted,  corriente  continua  y  restablecida 

por  completo. 

Chum.        i  A  y,  ójala!  Dígame,  ¿y  podría  ver  alguna  de 
las  salas? 

Cas.  Ya  lo  creo;  io  verá  usted  todo.  (Hace  sonar  un 

timbre  y  se  presenta  un  Botones  en  la  puerta  del  foro.) 

Acompaña  á  esta  señorita  hasta  la  Clínica 
donde  está  madame  Electra,  y  dila  que  de- 
sea ver  todas  las  dependencias  del  Consul- 
torio. 

Chum.  Mil  gracias  y  hasta  luego.  (Se  va  por  la  izquier- 

da, seguida  del  Botones.) 
Cas.  (Azorado  por  la  emoción  y  haciendo  una  reverencia 

ridicula.)  Hasta  Chumbito,  digo...  hasta  des- 
pués. .  ' 

ESCENA  XI 

CASIMIRO  y  un  DESESPERADO 

Este  último  vestirá  pantalón  negro  muy  deteriorado  y  gabán  de  ve 
rano  con  los  codos  rotos;  una  de  las  suelas  de  las  botas,  desprendi-^ 
da.  Kntra  de  repente  por  el  foro  y  cae  sobre  la  mesa,  donde  está  Ca 
simiro,  siendo  la  suela  el  origen  del  tropezón 


Des. 
Cas. 


(sacando  del  bolsillo  un  revólver  y  entregándoselo  & 
casimiro,  bruscamente.)  Tome  USted. 

(Con  terror.)  ¡Caracoles! 


Tenga  la  bondad  de  aplicar  este  cañonciio 
á  mi  sien  derecha,  para  que  el  objeto  que 
guardo  bajo  esta  tapadera,  juegue  á  la  c  ^nba. 
(Asombrado.)  ¡üsted  uo  e;?tá  en  su  jui'  lo! 
Me  explico  su  asombro.  Escuche  ust^d  y 
abra  los  ojo?,  por  si  llega  á  sucederle  lo  que 
á  mí. 

Soy  todo  oídos. 

Aunque  le  parezca  mentira,  yo  soy  casado 
y  mi  señora  me  quiere  una  brutalidad. 
No  tiene  nada  de  extraño. 
Contraje  matrimonio.  Pasó  el  primer  año... 
y  nada;  vino  el  segundo...  y  nada.  Yo  goza- 
ba de  buena  posición;  mi  señora  tMmbién 
gozaba;  pero  dos  aburríamos  Süberanameu- 
te.  Soñábamos  con  un  chiquitín  y  ofrecimos 
una  misa  cantada  en  San  Francisco  el  (^rnn- 
de.  Pero,  aunque  era  cantada,  ni  San  Fran- 
cisco la  oyó,  ni  mi  señora  tuvo  á  bien  com- 
placerme. 
Cosas  de  Mujeres. 

Así  transcurrió  el  tiempo,  basta  que  cierto 
día  vi  un  anuncio  de  este  Consultorio  Lo 
leo  yo,  lo  lee  mi  señora  y,  lelos  los  dos,  vi- 
nimos inmediatamente  á  consultar  coa  ma- 
dame  Electra. 

Y  los  resultados  serían  excelentes. 

(con  misterio  y  coraje.)  Jugando  al  domiuó  con 

mi  mujer  el  veintiocho  de  Diciembre  de  mil 

novecientos,  á  las  cuatro  de  la  mañana  cerra 

mi  señora  la  jugada  con  as  doble. 

Capicúa. 

Chiquitines...  dos.  ¡Nueve  años  consecutivo» 
con  ansia  de  ser  yo  quien  cerrara  el  juega 
y...  ¡que  si  quieres!...  ¡mi  señora  sigue  do- 
blando! En  nueve  jugadas,  doce  criaturas. 
Créame,  pollo;  este  último  año  he  tenido 
que  coger  el  estuche,  con  tichas  y  todo,  y 
regalárselo  á  un  chico  confitero,  vecino  mío, 

que  está  recién  casado.  (Pausa.   Muy  nervioso  ) 

¡Doce  hijos!...  ¿Qué  hago  yo  con  doce  hijor.? 
(¿Qué  querrá  hacer  con  ellos?)  (ai  Desespera- 
do )  Que  estudien  una  carrerita;  las  hay  muy 
cortas.  (¿Dónde  colocaría  yo  á  los  hijos  de 
este  señor?)  ¿Por  qué  no  monta  usted  un 
Continental? 
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Des.  Y  la  causante  de  mi  desgracia  es  esa  di- 

chosa madame.  (Queda  pensativo  un  momento  y 
se  rehace  bruscamente,  como  tomando  una  resolu- 
ción.) Dígame,  pollo,  ¿cuál  es  el  camino  más 
corto  para  llegar  á  esa...  señora? 

Cas.  (Asustado  y  conduciéndole  á  la  puerta  del  foro.)  Ese, 

ese  es  el  camino  que  debe  usted  seguir; 
todo  derecho.  (Yo  toco  el  timbre,  porque 

este  tío  nos  abrasa  á  todos.  (Palpa  aturdido,  so- 
bre la  mesa,  buscando  el  timbre,  y  mete  los  dedos  en 
el  tintero.) 

Des.  ¿Por  aquí?...  no,  ¡por  allí!  (Eutra  decidido  por  la 

puerta  de  la  izquierda  gritando.)  ¡Señora...  estafa- 
dora! ..  ¡Señora  bruja!. .  jíáeñoraaal... 

CñS.  (ai  oir  las  voces,  corre,  asustado,  de  un  lado  á  otro, 

tropezando  con  todo.)  ¡Ay,  Casimiro!  ¿dónde  te 

has  metido?  (Se  lleva  las  manos  á  la  cara,  llenán 

dose  de  tinta.)  Está  visto,  donde  yo  pongo 

mano,  ¡la  negra!  (Se  oye  dentro  ruido  de  muebles 
que  se  derrumban  y  voces  de  hombres  y  de  mujeres. 
Casimiro,  asustado,  corre  por  todos  lados,  pidiendo 

auxilio.)  ¡Socorro!  ¡socorro!...  ¡A  mí  la  depen- 
dencia! ¡A  mí  los  guardias!  (A  mí,.,  me  pa- 
rece que  de  esta  no  salgo.) 

Des.  (Dentro.)  ¡Salga  usted,  bruja! 

León.        (Dentro.)  ¡Wamba...  mata  á  este  tío! 

ESCENA  FINAL 

"CASIMIRO,  medio  accidentado,  grita.  De  la  izquierda  salen:  UN 
DESESPERADO,  cogiendo  del  cuello  á  la  SEÑA  LEONCIA,  creyendo 
^ue  es  Electra;  mientras,  WAMBA  sacude  puñetazos  á  diestra  y  si- 
niestra. De  la  izquierda  sale  ELECTRA  seguida  de  algunas  en- 
fermas, todas  muy  asustadas  y  á  medio  vestir,  cubriéndose,  como 
pueden,  sus  desnudeces.  Este  cuadro  ha  de  ser  muy  cómico  y  muy 
movido,  quedando,  al  buen  juicio  del  director  de  escena,  su 
composición.  Telón  rápido 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Clínica  de  operaciones.  Habitación  toda  blanca.  Puerta  al  foro  y  la- 
teral izquierda,  practicables;  lateral  derecha,  puerta  practicable 
también.  En  nn  ángulo  de  la  habitación,  una  Venus  de  escayola. 
Sillas,  banquetas,  estanterías  con  botiquín,  una  vitrina  con  ins 
trumental,  algunos  cuadros  de  asuntos  de  medicina  y  cirujía.  Par» 
mayor  propiedad,  todo  el  mobiliario  deberá  estar  pintado  de 
Manco.  En  esta  habitación  ha  comenzado  la  •bronca»  del  cuadro- 
anterior  y,  por  lo  tanto,  algunos  muebles  están  caídos  y  otros  en 
desorden. 

ESCENA  PRIMERA 

CASIMIRO  y  á  poco  TRABADAS  1.*,  2.*  y  3.*  por  el  foro.  Ésta» 
vestirán  traje  de  calle,  blanco,  muy  á  la  moda,  cou  falda  de  gasa  6 
tela  muy  fina,  que  deje  transparentarse  debajo  una  malla  de  color 
de  carne  y  medias  negras,  caladas  ó  de  gasa,  sujetas  por  vistosas  li- 
gas de  color.  La  falda  ha  de  ser  muy  ceñida,  exageradamente  co- 
gida por  abajo  con  una  banda  ó  cinta  ancha,  de  la  que  penderá  un 
lazo  con  un  candado  dorado.  A  la  cabeza,  sombrero  con  plumas  6 
lo  que  se  estile.  Al  levantarse  el  telón,  quedará  ia  escena  en  silencio 
durante  algunos  minutos  y  sólo  se  oirán  dentro  algunos  gritos  análo- 
gos á  los  que  finalizaron  el  cuadro  anterior 

Cas.  (Por  el  foro.)  ¡Gradas  á  Dios!  ¡Al  fin  nos  han 

dejado  tranquilosl...  ¡Ya  se  fueron!...  ¡Vaya 
un  ratito  que  nos  han  dado!...  Si  esto  es  el 
primer  día,  no  se  que  va  á  ser  de  mí  cuando 
lleve  aquí  unos  cuantos  meses.  Entonces  no 
me  va  á  conocer  ni  mi  respetable  familia^ 
¡Vaya  un  cisco!  En  poco  ha  estado  que  no 
quedara  sano  ni  un  solo  chisme  de  la  Clí- 
nica. (Levanta  y  ordena  los  muebles.) 

Música 


Trab.  ¿Se  puede,  caballero? 

Cas.  (¡Tres  hembras!...  ¡Camará!) 

Trab.  ¿Está  la  Directora? 

Cas.  Estoy  yo,  que  es  igual. 

Trab,  Quisiéramos  hablarla. 
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Cas.  Pues  ustedes  dirán. 

Trab.  Somos  tres  niñas  solteras, 

que,  enfermas  del  mal  de  amor, 
vivíamos  antes  tristes 
y  sin  ninguna  ilusión. 

Y  al  hallarnos  hoy  curadas, 
del  todo  restablecidas, 
queremos  testimoniarla 
nuestra  alegría  infinita. 


Yo  estaba  débil. 
Vo  estaba  flaca. 
Yo  estaba  gorda. 
(Yo  estoy  peor.) 
Las  tres  vinimos, 
nos  inyectaron 
y  aquí  encontramos 
la  curación. 

Cas.  ¡Olél  ¡Olé! 

Trab.  Hoy  nos  exige  la  moda 

que  vayamos  bien  trabadas; 
hoy  ya  no  puede  lucirse 
el  bordao  de  las  enaguas. 


Trab.  1.a 
Trab.  2.^ 
Trab.  3.* 
Cas. 
Trab. 


Cas.  Con  esa  falda  un  agarrao 

será  difícil  de  bailar. 
Trab.  1         Si  quiere  usted,  ponga  cuidao 
que  se  lo  voy  á  demostrar. 


El  brazo  izquierdo 
á  cierta  altura 
y  el  otro  aprisionando 
mi  cintura. 
Los  piés  muy  juntos, 
los  piés  muy  quietos, 
moviendo  así,  con  gracia, 
todo  él  cuerpo. 

(Casimiro  baila  con  la  Trabada  1.*  y  la  2.*  con  la  3.*) 


—  si- 


cas. jVaya  una  hembra! 

¡Qué  atrocidad! 
Con  esta  niña 
pierdo  el  compás. 


Trab.  1.*       Ponga  usted  cuidado,  que  se  va  á  caer. 
Cas.  Si  es  que  me  mareo,  ¿qué  le  voy  á  hacer? 

Trab.  1.^       Pues  para  evitarlo,  cójase  usté  así. 
Cas.  Si  sigo  bailando,  ¡qué  va  á  ser  de  mil 

Trab.  2.^       Ese  pobre  chico,  ya  no  puede  más. 
Trab.  3.^       Pero  no  por  eso  deja  de  apretar. 
Cas.  Doy  á  usted  mil  gracias,  por  esta  lección. 

Trab.  1.^       Guarde  las  finezas,  para  otra  ocasión. 

Hablado 

Trab.  l.a  ¿Qué  tal,  joven...  funcionario? 

Cas.  Muy  bien,  señoritas;  admirablemente.  Lo 


comprendo  todo...  todo. .  pero...  ustedes  á 
quien  quieren  ver  es  á  la  señora*  Directora, 
¿no  es  verdad?...  Bueno,  pues...  bueno...  (¡Me 
hago  un  lío!)  Ahora  mismo,  ahora  mismo. 

(Se  dirige  á  la  puerta  del  foro.)  (¡Qué  bailes!... 

¡Qué  modas!...  ;Qué  mujeres!)  (ai  ir  á  salir  tro- 
pieza con  Electra  que,  al  mismo  tiempo,  entra  por  el 
foro.) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  ELECTBA  por  el  foro 


Elec.  (a  Casimiro.  )  ¿Pero  dónde  tiene  usted  los  ojos? 
Cas.  Ni  yo  mismo  lo  sé.  Usted  perdone.  Aquí... 

estas  señoritas..  .  (presentando.) 

Elec.         ¡Caramba!  ¡Mis  queridas  clientes! 
Trab.  1.a    Estamos  desconocidas,  ¿verdad? 
Elec.         ¡Monísimas!  ¡Estáis  monísimas! 

Cas.  (Abrazándose  ó  apoyándose  en  la   Venus.)  ¡Ay,  mi 

madre! 

Elec.  (Fijándose  en  Casimiro  y  presentándole.)  MÍ  nUCVO 

secretario.  Perdonad  su  cortedad;  es  el  pri- 
mer día  que  presta  sus  servicios. 
Cas.  (Y  el  último,  porque  yo  la  hinco.) 


—  32  — 


Trab.  2.a    Ya  se  le  conoce. 

Elec*  Casimiro.  Tenga  la  bondad  de  decir  que  no= 
estoy  para  nadie. 

Cas.  Mny  bien,  (a  las  Trabadas.)  A  los  piés  de  uste- 

des. (Desde  el  foro.)  ([Qué  desgraciado  soyl) 

(Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  menos  CASIMIRO 

Elec.         ¡Pobrecillol  ;Es  un  buen  muchacho! 

Trab.  1.»    Sí;  pero  no  tiene  dón  de  gentes.  ' 

Trab.  2.*    En  seguida  se  conmueve. 

Trab.  3.a    Ha  corrido  poco  mundo,  (se  sientan.) 

Elec.         A  juzgar  por  lo  que  veo,  habéis  prosperado. 

¿Terminásteis  los  estudiosV 
Trab.  1.a    ¡Cá,  no,  señora!  Hemos  tenido  que  empezar 

de  nuevo  la  carrera. 
Elec.         No  sabéis  cuánto  celebro  que  hayáis  venido. 

Mañana  es  el  aniversario  de  la  fundación  de 

este  Centro  y  habrá  aquí  una  gran  fiesta. 
^  Varios  de  los  enfermos  dados  de  alta  se  han 

prestado  gustosos  á  tomar  parte  en  ella. 

Contamos  con  muy  buenos  números.  Habrá 

canfaores,  hailaoreSy  tocaores,.. 
Trab.  1.a    ¡Ay,  tocaoresí...  ¡Con  lo  que  á  mí  me  gus- 

tanl... 

Elec.         Y  chicos  de  la  Prensa. 

Trab.  1.a    ¡Ay,  chicos  de  la  Prensa!...  ;Con  lo  que  á  mí 

me  gustan!...  (suena  dentro  un  timbre,  con  insisten- 
cia.) 

Elec.         (Escuchando.)  |Qué  atrocidad,  qué  modo  de 
llamar!...  ¿Quién  será?...  Seguramente,  algún 

caso  de  urgencia.  (Leyantándose  y  acompañando  a 
las  Trabadas  á  la  puerta  lateral  derecha.  )  Perdonad. 
Pasad  aquí,  que  en  seguida  soy  con  vosotras. 

(Mutis  las  Trabadas.) 


ESCENA  IV 


ELECTRA,  CASIMIRO  y  VIRTUDES.  Esta  última  muy  elegante  en 
traje  de  calle.  Entra  por  el  foro  con  Casimiro 

Vír.  (Muy  agitada  y  muy  nerviosa,  á  Electra.)  Señora: 

compadézcame  usted.  Dispense  á  los  cri^- 
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dos...  dispense  mi  insistencia.  Ellos  se  com- 
padecieron de  mis  lágrimas...  me  dieron 
entrada...  ¡Hicieron  bien!...  ¡Soy  muy  des* 
graciada! 

Elec.         ¿Qué  le  sucede? 

Vir.  ¡Que  viene  mi  marido! 

6aS.  (¡Atiza!...  ¡Otro  lío!)  (corre  á  la  puerta  del  foro 

gritando:)  ¡A  ver!...  ¡Quc  no  abran  al  marido 
de  esta  señora! 
Vir.  (a  Eiectra.)  Mi  marido  se  ausentó  por  una 

temporada;  pero  ahora  regresa  inesperada- 
mente y  cuando  se  entere  de  todo,  ¡me 
mata! 

Elec.         ¡Qué  atrocidad!  Lo  comprendo  todo.  ¿Cuán- 
to tiempo  hace  que  falta?... 
Vir.  ¡Cuatro  meses! 

Elec.  (Cuatro  meses.  Inyección  de  urgencia  cua- 
renta H.  P.)  Pase,  pase  usted  inmediata- 
mente, (indicando  la  puerta  de  la  izquierda.)  La 

inyección  será  algo  dolorosa.  Exige,  ade- 
más, dos  horas  de  reposo. 

Vir.  Estando  curada  para  mañana  á  las  seis... 

Elec.  Respondo.  Doble  dosis  y  massage  en  las  ex- 
tremidades. Pase  usted  á  esta  habitación. 

(Mutis  los  dos  por  la  izquierda,  cerrando  la  puerta.) 

Cas.  Que  tenga  usted  buena  mano.  (¡Qué  lío,  qué 

lío  de  casa!) 


ESCENA  FINAL 

CASIMIRO  solo 

Cas.  ¡Magnífico!  Película  nueva.  Desde  este  obser- 

vatorio estudiaré  la  dolencia  de  esta  señora. 

¡Debe  ser  interesante!  (Se  pone  á  mirar  por  el  ojo 
de  la  cerradura  de  la  puerta  por  donde  han  entrado 

Eiectra  y  Virtudes.)  ¡Soberbio  punto  de  mira! 

¡IM  ara  vil  loso!    (e1  actor  marcará  las  pausas  debida» 

mente.)  ¡Ay,  Dios  mío!  Siento  un  hormigueo, 
una  emoción...  como  si  me  fuera  á  exami- 
nar. ¡Menudo  examen!  Ya,  ya  se  desabro- 
cha... ¡Huy,  huy,  huy  qué  cuerpo!...  ¡Vaya 
un  busto!...  ¡Ni  de  China!  ¡Atiza!  ¡Vaya  un 
panorama!...  ¡Yo  me  cuelo  por  el  ojo  de  la 

3 
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cerradura!...  (ai  ver  que  Electra  se  dispone  á  poner 
la  inyección.)  ¡Rediezl...  ¡La  inyecciónl  (Queda 
abrazado  á  la  Venus  de  escayola  y  medio  desmayado.) 
EleC.  (Sale  por  la  izquierda  y  se  fija  en  Casimiro.)  ¡Casimi- 

rol...  jCasimiro!...  ¡Pobre  muchacho!...  |Y  po- 
bre VenUSl...  (Telón  lento.) 


NIUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

ILa  acción  de  este  cuadro  se  desarrolla  en  el  «hall»  del  Sanatorio, 
Repartidas  por  pscena,  con  el  mejor  gusto  posible,  plantas  tropica- 
les y  de  salón,  macetas,  flores,  etc.  El  foro  deberá  ser  practicable, 
dispuesto  de  modo  que  pueda  hacerse  después  el  apoteosis,  por 
medio  de  un  rompimiento  y  de  una  mutación  á  la  vista.  Los  dos 
laterales,  derecha  ó  izquierda,  han  de  ser  practicables  y  se  supo- 
ne que  conducen  á  las  habitaciones  del  Sanatorio.  En  el  centro  de 
la  escena  y  próxima  al  foro,  mesa  larga  con  servicio  de  «lunch», 
-que  deberá  ser  retirada  tan  pronto  como  la  acción  indique  que  es- 
torba, quedando  sólo  en  f^scena  las  sillas  precisas  para  los  invita- 
dos, que  deberán  colocarse  como  señale  el  director  de  escena,  á  fin 
^e  dejar  espacio  suficiente  para  moverse  las  figuras. 


ESCENA  PRIMERA 

^LECTRA,  CASIMIRO  é  INVITADOS,  de  etiqueta.  Todos  esto»  per- 
sonajes se  encuentran  al  lado  de  la  mesa,  en  pié;  Casimiro,  sobre  una 
silla  y  con  una  copa  en  la  mano,  termina  un  brindis 

Cas.  ]0h,  sublime  despertar  de  la  Naturaleza!... 

]0h,  maravillosos  prodigios  de  Ja  Ciencia!... 
Hora  es  ya  de  que  el  tupido  velo  de  la  igno- 
rancia sea  destruido  por  la  sabiduría  excelsa 
de  los  hombres  de  Ciencia.  [Humanidad  do- 
liente, yo  te  saludo! 

Todos  jBravo!  jBravo!  (Aplaudiendo.) 

Elec.  Mis  queridos  amigos:  para  distraer  por  al- 
gunos momentos  vuestro  espíritu,  voy  á  te- 
ner el  gusto  de  presentaros  varios  de  mis 
enfermos,  ya  restablecidos,  que  demostra- 
rán las  habilidades  que  en  otros  tiempos 
practicaron  en  la  vida  mundial.  Empezare- 
mos por  los  elementos  de  curación.  (Acercán- 
dose á  la  lateral  derecha  y  anunciando:)  AlgodoneS 

hidrófilos  é  Inyección. 

ESCENA  II 

DICHOS,  CORO  DE  ALGODONES  HIDRÓFILOS,  y,  á  poco,  la  INYEC- 
CIÓN. Los  algodones  vestirán  malla  blanca  y  adorno  de  algodón  en 
Tama  blanco,  á  capricho;  y  la  Inyección  de  malla  completa  de  lente- 
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juela  verde,  tornasolada,  imitando  todo  lo  mejor  posible  una  serpiente^, 
llevando  adornada  la  cabeza  con  la  de  este  reptil  y  en  la  mano 

una  flecha 

i  Música 

Alg,  Somos  los  algodones 

de  gran  valía, 
sin  los  que  no  funciona 

la  Cirujía. 
El  papel  que  en  la  Ciencia 

representamos, 
con  frecuencia,  en  la  vida, 

lo  demostramos. 


Si  herido  alguien  está, 
que  suba  pronto  aquí; 
su  herida  lavaré 
con  un  trocito  así. 

Así,  así, 

así,  así. 


Si  el  frío  hace  temblar 
eu  cuerpo,  venga  á  mí, 
que  yo  le  abrigaré 
con  dulce  frenesí. 
Sí. 


Iny.  (Abriéndose  paso  y  quedando  en  primer  término.)^ 

¡Paso,  señores! 

Soy  la  Inyección. 

Todo  lo  curo 

con  mi  emulsión. 
¡Hurra,  hurra  al  invento! 

que  es  mi  poder 
codiciado  por  todos 

como  el  placer. 

Todos  ¡Hurra,  hurra  al  inventol 

que  es  su  poder 
codiciado  por  todos 
como  el  placer. 


Algodones 


inyección 
Algodones 


De  las  medicinas 
que  en  la  Ciencia  existen, 
ninguna  de  efecto 
es  tan  radical 
cual  la  que  se  aplica 
por  conducto  mío, 
cuando  se  pretende 
destruir  el  mal. 
Si  alguien  quiere  probar  mi  jeringa, 
que  aproveche  tan  buena  ocasión, 
pues  si  hay  mal  yo  le  haré  que  se  extinga 
sin  dolor. 

J^'uego  despiden 

mis  ojos,  niño; 

fuego  mi  cuerpo, 

fuego  de  amor; 

fuego  he  de  darte 

con  mi  cariño; 

ven  por  mi  fuego 

y  entra  en  calor. 

Fuego  despiden 

sus  ojos,  niño; 

fuego  su  cuerpo, 

fuego  de  amor; 

fuego  ha  de  darte 

con  su  cariño; 

ven  por  su  fuego  *^ 
y  entra  en  calor. 

¡De  amor! 

¡De  amor! 

(Se  retiran  á  lado  de  la  escena.) 


Hablado 


Inv.  1.^ 
£lec. 


¡Ay,  qué  preciosidad! 

¡De  soberbios  resultados!  Pero  verán  ustedes 
este  caso:  Es  un  individuo  que  ingresó 
aquí  con  las  fuerzas  perdidas,  y...  ahora  ve- 
rán ustedes  qué  prodigio.  Es  un  caso  ex- 
traordinario. (Anunciando  desde  la  derecha.) 
Mister  Nervión. 
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*  ESCENA m 

DICHOS  y  MISTER  NERVIÓN,  luchador  de  fuerza,  con  los  brazos  y 
las  piernas  desnudos.  Es  un  hombre  hercúleo,  que  habla  castellano- 

chapul  rado 

Nervión      Signares. (saludando  grotescamente.)  Paga  mi» 
espeguimentos  ser  pgeciso  que  alguno  de 
tedes  se  someta  á  la  proba,. 

Cas.  (¡Cualquiera  jpro6a,  digo  prueba!) 

Nervión  ¿Qué?...  ¿No  hay  ninguno?...  Veo  que  hay 
un  poco  de...  de...  de  canguelo.  Mr.  Casimigo, 
une  pequeña  demostrasión,  (invitándole  á  luchar.) 

Cas.  iQuiá,  hombre,  quiá! 

Nervión  Antes,  á  mí  me  deguihába  un  mosquito.  Toda 
la  Jorsa  la  he  azquiguido  aquí,  con  el  exee* 
lente  tratamiento  de  Madame  Electra. 

Elec.  En  efecto;  pero  aún  hay  quien  le  vence.  Us- 
tedes verán.  (Anunciando  desde  la  lateral  derecha.) 

Señorita  Prudencia. 

ESCENA  IV 

mCHOS  y  SEÑORITA  PRUDENCIA,  que  vestirá  de  gimnasta,  á  ea^ 
pricho,  con  malla:  el  busto  y  los  brazos  desnudos  y  cubierta  con  un 
abrigo  ó  capa  larga  de  los  llamados  «salidas  de  teatro»,  y  del  que  afi 
despojará  al  empezar  el  bailable 

(a  Mr.  Nervión.)  Mister  Nervión:  como  «más 
vale  maña  que  fuerza»,  esta  señorita  va  á 
luchar  con  usted  para  justificar  el  refrán. 

Música 

(Mister  Nervión  baila  con  la  señorita  Prudencia  una 
especie  de  «matchicha»  y  «cake  wall»,  simulando  un 
boxeo,  de  cuya  lucha  sale  vencedora— ¿cómo  no?— la 
mujer.) 

¡Bravo!.  .  ¡Muy  bien!...  (Aplaudiendo.  Ambos  cam- 
peones saludan  y  se  retiran  á  un  Indo.) 

Ahora,  voy  á  presentar  á  ustedes  dos  cases: 
uno  de  afonía  aguda,  «La  reina  de  la  co- 
pla», aplaudida  tiple  que  perdió  sus  facul- 


Elec. 


invitados 
Elec. 
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tades;  y  otro  de  parálisis  extrema;  uno  y  otro 

están  hoy  curados.  (Acercándose  á  la  derecha  y 

anunciando.)  La  reina  de  la  copla  y  caso  de 
parálisis. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  la  REINA  DE  L\  COPLA,  que  vestirá  de  gitana  típica, 
seguida  de  una  PARALÍTICA  vestida  igual,  y  de  un  PARALÍTICO, 
que  lo  desempeñará  una  mujer  vestida  de  muchacho  gitano 

Música 

Reina  En  sus  brazos  me  dormía 

mientras  cantaba  el  abuelo. 
¡Ya  no  tengo  quien  me  cante 
la  farruca  cuando  duermo! 


Siempre  que  la  escucho, 

lagrimitas  vierto. 
¡  Ya  no  puedo  oir  la  farruca 

en  brazos  del  viejo! 

¡Trán,  tran,  tran! 
Canto  la  farruca, 
canción  de  mi  pueblo. 
¡Tran,  trán,  tránl 
La  que,  siendo  niña, 
cantaba  el  abuelo. 


Naces  para  ser  dichosa, 
— así  me  dijo  mi  mare. 
¡Dándome  un  beso  en  la  boca 
se  me  murió  aquella  tarde! 

1.  ^ 
Camino  de  flores 
pisar  yo  quisiera, 
que  toitos  los  que  piso 
son  llantos  y  penaq. 
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¡Trán,  trán,  trán! 
guedejitas  rubias, 
guedejitas  negras. 
¡Trán,  trán,  tránl 
ya  se  han  vuelto  blancas 
de  tanta  tristeza. 

(Durante  toda  la  canción,  el  Paralítico  y  la  Paralítica 
bailan  una  «farruca».  Todos  aplauden:) 

Hablado 

(sobre  orquesta  muy  piano.) 
EleC.  (a  los  invitados)  ¿Eh?...  ¿qué  tal? 

Inv.  1.0       ¡Superiorl  ¡Vaya  un  piquito  de  oro! 
Reina        ¡Gracias,  señores!  Ahí  va  la  última;  mi  can- 
ción favorita.  «La  canción  del  velatorio.» 

Música 

Reina        Una  gitanilla,  de  pena,  lloraba, 

porque  al  churumbelo  la  muerte  llevó; 
y  unos  gitanillos,  que  con  ella  estaban, 
la  dieron  consuelo  con  esta  canción. 


Suenen  las  guitarras, 
suenen  los  panderos, 
y  allá  va  una  copla 
por  el  churumbelo, 
por  el  niño  muerto. 

Todos  Suenen  las  guitarras,  etc. 


Reina  Parece  que  estás  dormido, 

coronaito  de  flores. 
¡Dichoso  tú,  que  al  morirte, 
tienes  quien  tu  muerte  llore! 


Siento  frío  si  te  beso 
en  esa  carita  blanca. 
¡Quién  pudiera  darte  vida 
con  el  fuego  de  mi  alma! 
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Coronaito  de  ñores 
con  penilla  te  estoy  viendo; 
coronaito  de  flores 
quisiera  verte  en  el  Cielo. 

Siento  frío  si  te  beso,  etc. 

Callen  las  guitarras, 
cesen  los  panderos, 
basta  ya  de  coplas 
por  el  churumbelo 
y  hable  el  sentimiento. 

Todos  Callen  las  guitarras,  etc. 

(Durante  esta  canción,  acompañan  los  dos  Paralíticos 
bailando  una  danza  gitana.  Terminada  ésta,  todos 
aplauden  y  las  figuras  últimas  se  retiran  á  un  lado  de 
la  escena,  adelantándose  Electra  al  primer  término.) 

Hablado 

Elec.  Estas  asombrosas  curaciones,  sólo  se  consi- 
guen con  el  baño  diario  y  constante.  Verán 
ustedes  los  baños. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  el  BAÑO  DE  PLACER,  el  BAÑO  DE  IMPRESIÓN,  CORO 
DE  BAÑOS,  todas  éstas  vestidas  en  traje  de  baño,  á  capricho,  y  á 
poco  el  PULVERIZADOR,  vestida  con  cuerpo  y  pantalón  corto,  ajus- 
tados, de  color  de  rosa,  cubiertos  de  una  red  formada  por  cinta  de 
terciopelo  verde;  media  y  zapatos  de  color  rosa;  el  busto  y  los  brazos 
desnudos,  éstos  con  lazos  y  trenzado  de  cinta  verde.  A  la  cabeza 
boina  del  mismo  color  y  adorno.  Llevará  en  la  mano  un  pulverizador 
con  goma  ó  tubo  largo 

Música 

Baño  de  placer     El  baño  de  placer 

da  á  la  mujer 
un  dulce  bienestar 
que  hace  gozar. 
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Baño  de  impresión 

Y  el  baño  de  impresión 
la  sensación 

de  las  olas  del  mar 
al  azotar. 


Todas  El  baño  de  placer 

hace  gozar. 


Si  quiere  en  este  mundo  la  mujer 
brillar  por  su  belleza  y  juventud, 
no  olvide  que  en  el  baño  ha  de  tener 
su  fuente  de  hermosura  y  de  salud. 


Tomando  un  bañito 
siente  el  cuerpecito 
la  mar  de  fresquito, 
la  mar  de  vigor. 
Mas,  en  cambio,  luego 
el  cuerpo  echa  fuego 
y  ee  cambia  el  juego 
y...  ivaya  calor! 

PulV.  (Sáliendo  por  la  derecha.) 

Pero  de  los  tratamientos 
es  el  más  embriagador 
aquél  que  suele  aplicarse 
con  el  pulverizador. 

La  bella  tiple  Rosario, 
enfermó  de  la  garganta, 
y  un,  doctor  especialista, 
al  fin  consiguió  curarla. 
Cuando  á  la  chica  preguntan 
cómo  tan  pronto  curó, 
la  bella  tiple  contesta 
con  inocente  candor.. 


Con  un  pulve...  pulve... 
pulverizador; 


-  id  ^ 


con  un  pulve.,.  piilve... 
que  me  dió  el  doctor. 


Todos  ¡Ay,  qué  pul  ve...  pulve... 

pulverizador! 
¡Ay,  qué  pulve...  pulve... 
recetó  el  doctorl 


Pulv.  Arrebujada  entre  pieles 

y  tosiendo  sin  cesar, 
iba  una  bermosa  mujer 
por  la  calle  de  Alcalá. 
Y  al  pasar- junto  á  la  Peña, 
tres  socios  que  babía  allí, 
abriendo  calle  á  la  hermosa, 
se  permitieron  decir... 


|Ay,  qué  pulve...  pulve... 

piüverizadorl 
[Ay,  qué  pulve...  pulve... 
que  pide  esa  tos! 


Todos  ¡Con  un  pulve...  pulve... 

pulverizador, 
con  un  pulve...  pulve... 
se  cura  la  tos. 

(Los  Baños  y  el  Pulverizador  se  retiran  á  un  lado  de 
la  escena.) 

Hablado 

EleC.  (Dirigiéndose  á  los  invitados.)  SupongO  que,  por 

los  botones  de  maestra,  habrán  ustedes  juz- 
gado los  prodigiosos  resultados  obtenidos 
con  mi  sistema  especial  de  curación.  La 
Ciencia,  conducida  por  el  Progreso,  viene  hoy 
á  iluminarnos  con  su  radiante  y  bienhecho- 
ra lámpara.  ¡La  Medicina  triunfal 


MUTACIÓK  A  OBSCURAS 
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APO  TEOSIS 

Aprovechando  el  rompimiento  del  telón  del  foro  y  levantando  el 
telón  adicional  que  lo  ha  estado  cubriendo  durante  el  cuadro  an- 
terior, aparece  en  el  fondo  una  gran  esfera  terrestre,  entre  nubes, 
y  sobre  ella  una  hermosa  mujer  desnuda,  rodeado  su  cuerpo  por 
una  serpiente  libando  en  una  copa  de  oro  que  la  matrona  tiene  en 
su  mano  izquierda,  simbolizando  así  la  Medicina,  y  sosteniendo  con 
la  derecha  la  lámpara  de  la  Ciencia,  con  la  que  alumbra  al  mundo. 
Arrodillado  á  sus  piés  el  dios  Cupido  en  actitud  de  arrojar  una  sae- 
ta. Al  fondo,  un  forillo  de  sol  naciente.  Alrededor,  mucha  fuerza  de 
luz.  Todos  los  personajes  que  están  en  escena  mirarán  hacia  la 
figura  del  fondo,  menos  Electra  que,  adelantándose  al  primer  tér- 
mino, dirá  lo  siguiente: 

Elec.  Humanidad,  á  tus  males 

te  da  remedio  el  amor, 
porque  siempre  amor  es  vida 
y  arriba...  ¡Arriba,  limón! 


TELÓN 
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x\  LAS  EMPRESAS  TEATRALES 


Cuando  no  se  disponga  de  suficiente  Goro  de  señoras^ 
puede  suprimirse  el  número  de  los  Algodones  y  la  Inyec- 
ción, quedando  la  escena  primera  del  cuadro  tercero  en 
efeta  forma: 

ESCENA  PRIMERA 

ELECTRA,  CASIMIRO  é  INVITADOS,  de  etiqueta.  Todos  estos  per- 
sonajes se  encuentran  al  lado  de  la  escena,  en  pie;  Casimiro,  sobre 
una  silla  y  con  una  copa  en  la  mano,  termina  un  brindis 

Cas.  ¡Oh,  sublime  despertar  de  la  Naturaleza!... 

)0h,  maravillosos  prodigios  de  la  Ciencia!... 
Hora  es  ya  de  que  el  tupido  velo  de  la  igno- 
rancia sea  destruido  por  la  sabiduría  excelsa 
de  los  hombres  de  Ciencia.  ¡Humanidad  do- 
liente, yo  te  saludo! 

Todos        ¡Bravo!...  ¡Bravo!  (Aplaudiendo.) 

Elec.  Mis  queridos  amigos:  para  distraer  por  algu- 
nos momentos  vuestro  espíritu,  voy  á  tener 
el  gusto  de  presentaros  un  individuo  que 
ingresó  aquí  con  las  fuerzas  perdidas,  y... 
ahora  veréis  qué  prodigio.  Es  un  caso  ex- 
traordinario. (Anunciando  desde  la  derecha.)  Mis- 
ter  NerviÓn  (sigue  la  escena  tercera.) 
(En  este  caso,  el  número  musical  de  «los  Algodones  y 
la  Inyección»,  pasará  á  ser  ua  intermedio,  que  ejecuta- 
rá la  orquesta  durante  las  mutaciones.) 


COUPLETS  DEL  PULVERIZADOR 


Cierto  convento  de  monjas 
visitó  el  padre  García 
y  todas  las  dependencias, 
le  enseñaron  las  novicias. 
Cuando  la  madre  Abadesa 
le  condujo  al  tocador, 
dijo,  viendo  un  artefacto 
que  le  llamó  la  atención: 

¡Ay,  qué  pulve...  pulve... 
pulverizador! 

|Ay,  qué  pulve...  pulve... 
más  elegantón! 


La  señora  de  don  Casto 
se  quedó  bastante  flaca 
y  su  esposo  estaba  loco 
porque  vió  que  adelgazaba. 
Un  amigo  cariñoso 
á  su  casa  la  llevó 
y  se  puso  ella  contenta 
porque  pronto  se  curó. 

Con  un  pulve...  pulve... 
pulverizador; 

con  un  pulve...  pulve... 
que  la  dió  el  doctor. 

La  mujer  de  un  boticario 
toma  todas  las  mañanas, 
en  unión  del  practicante, 
los  aires  del  Guadarrama. 


Hoy,  por  eso,  al  boticario 
muy  contento  se  le  ve, 
porque  con  tantos  paseos 
va  engordando  su  mujer. 

Con  un  pnlve...  pulve.,. 

pulverizador; 

con  un  pulve...  pulve... 

que  la  dió  el  doctor. 


Romanones,  que  es  muy  listo 
y  está  siempre  á  la  que  salta, 
ha  pescao  la  Presidencia 
y  ya  no  quiere  solUrla. 
Bien  puede  estar  prevenido 
y  aprovechar  la  ocasión, 
porque,  en  cuanto  se  descuide, 
se  la  sopla  algún...  soplón. 

Con  un  pulve...  pulve... 
pulverizador; 

con  un  pulve...  pulve. . 
se  cura  la  tos. 


Se  aproxima  Nochebuena 
y  todos  buscan  el  gordo; 
pero  yo,  que  soy  modesta, 
con  un  chico  me  conformo. 
Todo  el  que  conmigo  juegue, 
que  tenga  la  convicción 
de  que  le  toca  lo  menos 
alguna  aproximación. 

Con  un  pulve...  pulve... 
pulverizador; 

con  un  pulve...  pulve... 
se  cura  la  tos. 


Ya  reciben  aguinaldos 

los  señores  del  Congreso: 

á  Soriano  le  han  dao  cuerda 

y  á  don  Segis  le  han  dao  el  queso. 

Un  chaquet  le  han  dado  á  Weyler 

y  á  Romanones  turrón; 

á  Melquíades  le  han  dao  un  mico 

y  á  La  Cierva  un  buen  capón. 


Por  un  pulve...  pulve... 

pulverizador; 
por  un  pulve...  pulve... 

llora  Leonor. 


Una  chica  suspiraba 
porque  nunca  conseguía, 
en  seis  años  de  casada, 
el  poder  tener  familia. 
Vino  á  ver  si  la  curaban 
y  el  doctor  la  recetó, 
y  se  puso  muy  contenta 
porque,  al  fin,  lo  consiguió. 

Con  un  pulve...  pulve... 
pulverizador; 

con  un  pulve...  pulve... 
que  la  dió  el  doctor. 


Casi  todos  los  diarios 
ofrecen  á  sus  lectores 
mil  regalos  diferentes 
por  medio  de  los  cupones. 
Uno  ofrece  dar  alhajas 
y  otro  pavos  nos  dará, 
otro  va  á  regalar  cenas 
y  alguno  promete  dar... 

Un  buen  pulve...  pulve... 
pulverizador; 

un  buen  pulve...  pulve... 
muy  elegantón. 

Por  fin,  nuestro  Municipio 
los  Consumos  nos  quitó 
y  puso  el  inquilinato, 
que  es  muchísimo  peor. 
Y  al  saber  que  nos  imponen 
el  reparto  vecinal, 
más  de  cuatro  madrileños 
de  seguro  exclamarán: 

¡Vaya  un  pulve.. .;pulve... 
pulverizador! 

¡vaya  un  pulve...fpulve... 
que  nos  dió  el  doctori 


Una  joven  hace  poco 
con  un  chófer  se  ha  escapado, 
porque  dice  que  quería 
saber  manejar  el  auto. 
Era  el  chico  cariñoso 
y  en  seguida  la  enseñó 
el  manejo  del  volante 
y  la  chica  lo  aprendió. 

Con  un  pulve...  pulve... 
pulverizador; 

con  un  pulve...  pulve.., 
se  cura  la  tos. 


Obras  d$  Rafael  S^^pólreda 


La  morera. — ^Sainete  en  un  acto.  En  colaboración  con 
D.  José  Carmona.  Música  del  maestro  Contreras. 

Noche  de  &0íla5.— Zarzuela  dramática  en  un  acto.  En  co- 
laboración con  D.  Ramón  Asensio  Mas.  Música  del 
maestro  Torregrosa. 

Alma  de  mujer. — Comedia  en  un  acto. 

¡Arriba,  limón! — Humorada  lírica  en  un  acto,  dividido 
en  un  prólogo,  tres  cuadros  y  apoteosis.  En  colabora- 
ción con  D.  Pedro  Baños  y  D.  José  Manzano.  Música 
del  maestro  D.  José  Power. 


Obras  do  Pedro  í^años 


Guillermo  Tell. — Pasatiempo  cómico -lírico  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa.  En  co- 
laboración con  D.  José  y  D.  Fernando  Pontes.  Música 
del  Sr.  Fernández  de  la  Peña. 

El  trono  de  Testa, — Apropósito  cómico-lírico-fantástico 
en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  D.  Enrique  Brú. 

Películas  madrileñas.— Sesión  cinematográfica  en  un 
prólogo  y  cuatro  películas,  en  prosa  y  verso.  En  co- 
laboración con  D.  José  Manzano.  Música  del  maestro 
D.  Francisco  A.  de  San  Felipe. 

Cosas  del  querer. — Saínete  lírico  de  costumbres  madri- 
leñas, dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  prosa. 
En  colaboración  con  D.  José  Pontes.  Música  del 
maestro  D.  Eorique  Brú. 

Maravillas  del  progreso.  -Gran  fantasía  cómico-lírico- 
bailable  en  un  prólogo,  cinco  cuadros  y  un  apoteosis, 
original,  en  prosa  y  verso.  En  colaboración  con  don 
Carlos  Díaz  Valero  y  D.  León  Navarro  Serrano.  Mú- 
sica de  los  maestros  D.  Francisco  A.  de  San  Felipe  y 
D,  Cayo  Vela. 

¡Arriba^  limón! — Humorada  lírica  en  un  acto,  dividido 
en  un  prólogo,  tres  cuadros  y  apoteosis.  En  colabora- 
ción con  D.  Rafael  Sepúlveda  y  D.  José  Manzano. 
Música  del  maestro  D.  José  Power. 


Obras  de  ^osQ  ^}anzano 


Películas  madrileñas.  —  Sesión  cinematográfica  en  un 
prólogo  y  cuatro  películas,  en  prosa  y  verso.  En  co- 
laboración con  D.  Pedro  Baños.  Música  del  maestro 
D.  Francisco  A.  de  San  Felipe. 

¡ Arriba f  limón! — Humorada  lírica  en  un  acto,  dividido 
en  un  prólogo,  tres  cuadros  y  apoteosis.  En  colabora- 
ción con  D.  Rafael  Sepúlveda  y  D.  Pedro  Baños. 
Música  del  maestro  D.  José  Power. 


Precio:  UUGi  peseta 


